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Clc.-Siempre no, señor¡ que a las veces ti­

ran piedras y aunque no acierten a dar le cortaA 

a una las risas ;n metá de la garganta. 

D. INo.-Pues de reidora lleva, la .palma. 

C1c.-Y no mienten con clip, que mi genio se 

va por el lao de la alegrill. Aunque pase muchos 

trabajos, muy trabajaos, y aunque vengan m1:chas 

nubes negras, como haiga un raito de sol, un 

raito na más, ya estoy yo con la risa en la boca. 

D. INo.-Eso es bueno, y de sol en Castilla 

no te quejarás. 

C1c.-Pues velay lo que son las casas, las ma• 

las cosas de la vía perra. Muchos días paece que 

no alumbra. 

GAB. - Días de penas y de contrariedades. 

C1c.-Esos días son. Cuidao que yo le doy 

manotazos a los disgustos pa que se larguen y 

me dejen, pero a las vt:ces pueen más que una 

y me ganan y me toman. 

D. INo.-Hay que defenderse, Cigarra. 

C1c.- Ya lo hago, ya. En cuanto qae asoma una 

pena, ya le estoy diciendo: ¡Vete de ahí, pena, 

que no te quiero! Vuelve de nuevo, y de nuevo 

la rempujo pa fuera ... y en ese porfiar nos pasa· 

mos las horas. Al fin se convence de que no le 
valen las mañas co:lmigc, frente a frente y busca 
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el gaAarme por la espalda. Me revuelvo y otra 

vez peleamos, hasta que llega un momento en 

que me canso, y entonces, dándome por vencía 

abro de par en par el corazón y digo: ¡Bue­
no, pena, anda pa dentrof ... 

GAB.-Maia cosa haces ... 

C1G.-Y lo más peor ts que me deben éo· 

brar querencia ... y ya no quieren salir en mucho 
tiempo. 

D. INo.-¿No podríamos aliviarte alguna, mu­
jer? 

C1c.-Esa esperanza me trujo, don lnocencio. 

D. INo.-Veamos lo .que te pasa. ¿Cómo 
0

si­
gue la madre? 

C1c.-Ni mejor ni peor. En cama hace dos 

años, ba{dada y sin moverse y penando. Vaiga 

usted diciend0 ahora si eso es tener madre ..• 

D. INo.-Un poco de paciencia ... 

C1c.-En buscarla andamos, sí, señor. ,.. 

GAB.-¿Tienes novio? 

C1c.-¿Novio? En el servicio del Rey. Como 
lo mandaron muy lejos, no lo veo; como no sa­

be de letras, no viene enjamás una noticia suya. 

Con que ya lo sabe uslé; novio tengo, pero 

vaiga usté diciendo si eso es tener novio. 

D • . AND.-Y a os desquitaréis en cuanto 
vuelva. 

11 
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Cm.-Ley será, don Andrés ... 

O. INo.-Y eDtonces, ¿por qué son tus due.­

los de h?y? 
CtG. -Verá usted el entonces, seiior amo. Pa. 

ganar no hay en casa más que éste y yo; per<>­

ocho riales mios y seis del za¡al se amontonu. 

y hacen un buen avío. Pero si el Tolo ha de ir .. 

¡anárselos fuera ele aqui es como si no tuviéra-­

mos al hermano pa nosotros. 
ToLo.-Y a mima despedío el administraor .. 

CIG.-Don Juan. 

ToLo.-El administraor. 

C1G.-Es lo m'ismo. 

TOLO.-¡No es lo mismol 

D. INo,-Sí, hombre. 

(Rienáo.} 

ToLo.-¡Que no, señorl Usted et don lnoceo• 

cio, usted ea don Andrés y usted ea don Ga­
briel; pero el administraor no es más que el id­

mfnistraor. 
D. ANo.-Algún nombre tendrá. 

TOLo.-rNengunol 

C1G.-¡No seas tozudo! 
TOLo.-Tozudo soy y a mucha honra. El que­

no tiene alma no es persona y no necesita nom-
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1)re de persona, y muchísimo favor le presto Da-:.. 
mindole por el oficio. 

Cm.-Cállate. 

ToLo.- Mc callo; pero no preguntes na, por• 
que en lo de administraor me vuelvo a plantar .. 

D. INo.-¿Por qué lo ha despedido? 

CtG.-Porque no ha lle,•ado una carta. 

ToLo.-Pero la carta llegó, que fué otro con. 

ella, y la respuesta llegó... pero se ha emperrao 

en que la carta no debió tener más pies que tos. 
míos. 

D. INo.-¿Sólo por eso? 

C1G.-¡Sólo por eso, don lnocencio de mi 
alma! 

D. INo.-¿Y qué pides tú? ¿Que perdonen a. 

tu hermano y que le admitan de nuevo? 

C1c.-¡Si pudiera ser buenamente, don ¡00 .. 

cencio de mi vidal ... 

D. INo.-Si puede ser, y yo lo arre¡laré. 

Cm.-(Se echa a reir.) 

ToLO.-(Indignado.)- Muchismas ... ¡Da Iu• 
tracias, burra! 

D. INo.-Riendo las daba. 

CtG.-Dc ese modo era, señor amo. Vi el 

...tto de so1 otta vez-... , y a esc•pe salió de( es• 
condrijo la ci¡arra. 
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D. INo.-Bien hiciste. Para alegraros he ,per­

donado, y no para que siguiera la congoja vues· 

tra. -~~ 
C1c.-Eotonces, ¿pueo reir, ~in 

n~d~ • 
D. INo.-Cuanto quieras. • 

C1c.-(Ríe.)-Pues muchismas gracias. 

ToLo.-Yo también doy \as muchismas a don 

lnocencio y a don Gabriel, el bienvenío, y a don 

Andrés. , !J , j .. 

'b. AND,-Y aJuan. 
p ., 

ToLO.-Bueno ... y a don ... el ad~inistraor. 

C1c.-Díos se lo pague a toos y se lo aumen· 

te en querencias. " 
D. INo.-Salud, salud: 
Cic.-(Marchando.)-Pa lo que uslés man-

den. Y como güelvas tú a... :;, vq 
TOLo,-¡No te enfaes ahoral . .., 

C1c.-¿E.nfaarme? 
( y ríe. Y, riendo, mutis ios 

. e dos por foro.) •. ~ n\ ."l 

ESCENA VIII ,,. , ', 

DoN lNOCi.NCIO y GABRIEL 
e 

1 
o 

D. INo,-¿En dónde están esas muchachaq:, 

Que vengan, que vengan. ! t· 
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D. AND.·-V Jn muy contento, la Cigarra y el 
Tolo. 

(Mutis don Andrés por lz-
qzzierd<t.) 

D. IN0.-1Con qué poco se hace el bien!..: 

GAB.-¡Y con qué poco se hace el mal!... 

D. INo.-Cierto. Y lo más desconsolador es 

que no sepamos nosotros mismos cuándo hace• 

mos bien y cuándo hacemoc; daño. Contigo me 

pareció quP. procedía bien, negándote lo que me 

pedias para marchar .. .' e hice mal. Perdóname ... 

GAB.-¡No, abuelo! Por tu akn te suplico 

que no lo vuelvas a decir, y déjame que sea yo 

siempre el que t• p!:.ta perdón a tíl 
D. I~o.-Ni tino ti"i ~ ro, que eso ya se acabó. 

P~ro es indudz.ble que las cosas del mundo es• 

tán muy medianamente i'."rgtnizadas. Debía haber 

una intuición, una voz misteriosa que nos indi­

cara cuál es lo bueno y cuál es lo malo. Mira: el 

amor más grande y má.0 noble que hay en la Tie­
rra es el amor de la madre ... y los únicos que no 

lo saben son los hijos. Y a ves que eso no está 
bie.n. 

GAB.-No lo está, no. 

D. INo.-Pero no hablemos serios, ¡caramba( 

Yo no sé qué me pi.sa hoy, que llevo siempre 
IS 
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las conversaciones a temas muy intrincados, oo· 

mo si aquella intuición, aquella voz misterio,a 

que antes echaba de menos para guiarnos, ahora. 
.me dijera: «No te alegres, abuelo, que la auseJl• 
cia de Gabriel aún no terminó, y pareciéndote­

que está muy cerca, está muy lejos todavía ... 

GAB.-Lo que yo te juro es que dependeri 

de tí, no de mí. 
D. INo,:__Pues entonces, no hay peli¡ro ja-

.más de que nos separemos. 

ESCENA IX 

01cH01: MAalA Cauz, CA1tllEN y 0011 ANoaú, 

por izqllierda. 

O. ANa.-Aquí están las ~hicas. 

D. INo.-Venid acá. Y ahora tú, Gabriel, d•­

lante de testigos, para que hagan fe si reniegas. 

al¡ún día, responde: ¿Cuándo afianzarás en esta 

tierra del único modo que realmente aprisiona a. 

los hombres, que ._, echándose al cuello lazos 

de mujer? 
GAB,-Muy pronto quizás. 
D. INo. - Eso no basta. Fecha, fecha, que a mí 

me cone mucha prisa el veros emparejados, f 
me parece una solemnísima bob:1da el que lo 
aplaces sabiendo le que van a responderte. 
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GAB.~Aun sabiéndolo, que sin ello enmude• 
ceria, lo dilataré forzosamente. 

D. INo.-¿Es desconfianza? 

GAB.-Ya dije que no. 

CAR.-¿Es capricho? 

GAB.-Menos aún. 

D. ANo.-(Aparte a Gabrie/.)-¿Será miedo7 
0AB.-Taf vez. 

D. ANo.-¿De algo que no es de ella ni de tí? 
GAs.-Tal vez. 

D. ANo.-¿Por Juan? 

GAB.-Tal vez. 

• O. lNo.-No seáis bobos, muchachos, que la 

vida es muy ireve. ¡A la pajarera pronto, a la 
pajarera! 

M. C1mz.-Abuelo ... 

CAR.-No la sofoques más ... 

D. INo.-Y tú también Carmen a la. • 

1 

D , paJarera .. 
• ANo.-Ya me mandó a rzi a comprar al· 

piste. .. 

D. INo.-Y lo mismo digo para usted -d A ,senor 
on ndrés, que es una mala ver¡iienza esta, 

•tero a sus años-. 

D. ANo.-¡Yo, nol De niaruna ~anera ren11• 

c:io a la. única prueba de buen sentido que h 
41ado en mi vida. e 
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ESCENA X 

D1cHos: JuAN, por izquierda 

)uAN.-Abuelo, me dicen que perdonaste al 

Tolo? , 
D. lNo.-Mira quien está aquí. ¡Gabriel! ¿No 

o& abrazáis? 
JUAN.-Ya nos hemos visto. 
D. lNo,-Bueno, entonces. Lo de Bartolo es 

verdad. Estuvo la Cigarra a suplicarme. 

JuAN.-Perdonado queda, puesto que tú lo 
has decidido ... pero has hecho mal. 

D. {No.-No se trataba de ningún crimen. 

JuAN.-Asi es como lleian a cometerlos. Ven 

que no se castiga por lo pequeño e insensible-

mente se atreven con lo grande. 

M. CRuz.-T olo ya pidió perdón. 

JuAN.-Et perdón es casi tanta culpa como la 
culpa misma, puesto que anima a cometer otras 

fiándose en que también las disculparán. 

D. INo.-Eres muy severo, hijo ... Aunque ttf. 

abona el que eres muy joven. 
JUAN._ No lo soy tanto como tú dices; pero 

be de pensar igual cuando me caiga de viejo. 

1 

1 , 
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D. INo.-Lo dudo. Yo también fui muy rígido 

con las faltas ajenas, y sin embargo, fhora que 

miro la vida desde la cumbre de mis años y muy 

próximo a descifrar el gran problema de la muer­

te, me r,arece todo lo demás tan insignificante, 

que ya creo que la culpa mayor es no saber per· 

donar ninguna culpa. 

JuAN.-¡Eso sería conceder carta blanca para 

todas las bribonadas! 

C. INo.-No, hijo, no, Bien está que se cen· 

.suren Y se repriman foertemente las faltas en el 

momento de cometerlas; pero guardar un odio 

eterno y aborrecer a perpetuidad, no está bien 

Juan, no está bien, sobre todo cuando sabemos 

que la mayoría de los delitos apen:is si son faltas 
leves mirándolas desde un poco lejos y con un 

poco de serenidad. La distancia empequeñece 

todos los objetos. 

jUAN.-Eso es en lo m;\terial. 

D. lNo.-Y en lo moral lo mismo. La falta co· 

metida hoy nos subleva; la de ayer, la discuti­

mos; la de hace años no se recuerda siquiera. 

D. AND.-El abuelo piensa como tú, Gabriel. 

GAB.-El abuelo es un santo. 

jUAN.-En él es su indulgencia equivocada la 
que le lleva a estimar como muy poco lo que en 
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rwidad es muchisimo. Eo el abuelo es eso; en 

otros quizá no sea indulgencia, sino egoísme. 

GAB.-No, Juan, no. y regocijémonos todos 

de que el abuelo no se equivoque con su indul· 

gencia, que en eso, precisamente en eso, en que 

consideren como muy poco lo que a no~otros 

nos pareció mucho, y en que .iisminuyan la im· 

portaueia de nuestras malas acciones, nos va la. 

salvación y nos jugamos la eternidad. 

jUAN.-De ese modo no habría diferencia en· 

tre malos y buenos. 
GAB.-¿Buenos? ¿Malos? En el criterio del 

mundo ya sé cuáles son unns y otros ... 

jUAN,-Lo mismo que allá arriba. 

GAB.-Puede ser ... y puede que no sea. Oye 

un cuento, Juan, y cuando lo termine sa:a tú la 

consecuencia ... de que has oído un cuento nada 

más. Murióse un hombre que había sido el mál 

J• usto el más integro y el más honrado de los , . 
hombres. Anduvo su alma, durante siglos Y si-

glos, por los círculos superiores que rode~n a 
los cielos hasta el momento en que se aproxima• 

ba la hora de la destrucción de la tierra. Enton­

ces se le acercó un ángel, diciéndole: Va a des· 

aparecer la vida del mundo que tú has ha bitado,. 

pero las especies que lo merezcan no serán ex· 

1 
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terminadas, sino que irán a poblar otros plane­

tu. Y para el juicio definitivo de esos seres in­

feriore_;, Dios ha designado a las almas de los 

hombres más justos. Una, juzgará si ha de haber 

leoDes; otra, si habrá palemas, etc ..• y a ti te 

manda que juzgues a las hormigas. Su fallo será 

inapelable: si perdonas, si crees que debe vivir, 

la especie vivirá en otro mundo; si condenas, la 

-especie será aniquilada por tu mandato. 

D. INo.-Grave misión le confiaron ... 

CAR.-¿Juzgar hormiias? ¡Vaya una cosa! 

M. CRuz.-Déjalo seguir. 

GAB.-Apenas mostrara el Alma su acata-

miento a las órdenes recibidas cuando a millares 

de millones se presentaron los puntitos blancos 

y negros y rojos en interminables hileras. ,Que 

ae aproximen las más culpables>-mandó el Al­

ma. - Y unas cuantas hormigas fle destacaron pre· 

1urosas. «Acúsome-dijo una-de que jamás 

tuve reparo en quitarle a mis compañeras las 

briznas de paja que traían» ... -¿Ese es tu rran 
pecado?-Ese es .... -Y el Alma, pensando en 

que las briznas de paja se abandonan y el aire 

-se las lleva, se echó a reir de aquel gran peca­

do.-A ver tú, hormiguita roja.-Y o en un solo 

verano, robé once granos de trigo.-¿Once gra· 
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nos de trigo? ... ¡Buena cosecha! Y de nuevo rió­

se de aque'la insignificans:;'.- ~; 0, señor-dijo­

una bormi;ra blanc'a,-fuí tan perversa que no 

respeté nunca a las otras hor11Vgas, y a todas las 

cortejabal-EI Al:na reía a má:, ,10 poder reir ... 

¡Amores de hormign! ¡Celos de hormiga, traicio­

n;s de hormiga!... ¿Qué será eso, ni qué cuenta 
l, 

eso en la vidc1 del mundo? ... A ver otra, a ver 

otra.-¡Y o soy la más culpable, más:crimi• ,Jl que, 

yo no habrá ninguno! ¿Qué hici~te tú?-Una 

vez, porque u~a hormiga me estorbaba en mi 

camino, me dejé llevar del odio y la maté.-¿Has 

matado una hormiga? ... -¡?erdón, señor!..- Y 
acordándose el Alma de las infinitas hormigas 

que en su vida d:" hombre había pisado y aplas· 

tado, sin saber siquiera qae las aplastaba, des· 

ternillábase de risa y as:>:nbrándose de que aque · 

llo pudiera consiclerar .. e como un pecado ... Y 
dirigiéndo,-~ al ángel, le dijo: Que vivan Y que 

pueblen otros mun:.los. Lo suyo no es nada a los. 

ojos de un hombre. ¡Que vivan, que vivan! 

M. CRUZ.- ¡Hizo muy bienl 
D. INo.-Fué misericordios'); h:zo muy bien. 

GAB.-Y mientras b infinitil procesión de hor· 

migas desfilaba entusiasmada dando vítores a la 
bondad del hombr~, sin acordarse ) a ~e las pi· 

sadas crueles de los hombres, el alm, del justo 

no podía con su alma de risa y de alborozo ... Y 
el ángel le dijo: Dios ha dispuesto que tu sen· 

tencia sea la ley, y por ella, por tu bondad, las 

hormigas vivirán siglos de siglos. Y ahora va~ 

moi. li¡eros nosotros, que tu momento ha sona· 

do y a ti van a juzgarte. Pero entonóes, al tre­

mendo anuncio, cesó el alma de reir y le entra~ 

ron sobrenaturales congojas ... -Ven, ven ... -re­

petía incesantemente el ángel,- pcro el Alma, 

con el peso del miedo, no caminaba apenas. Y 
al verla tan mísera, tan acongojada y tan trému~ 

la, el ángel ie preguntó:-¿Por qué tiemblas, Al­
ma? ¿Eres tú más con relación a las hormigas, 

de lo que es Dios con relación a los hombres? 

-No, no. El más, imponderablemente más.­

Pues entonces, si tú fuiste bcndadoso y discul­

paste unas flaquezas... ¿ )Or qué temes que la 

bondad divina sea implacable con vosotros, 

hombres, que en la inmensidad de la Creación 

sois menos aún que los puntitos negros y blan~ 

cos y rojos que tú mismo has perdonado? 

M. CRuz.-1Dijo muy bien! 

CAR.-¡Ya lo creo! 

D. ANo.-A mi me parece ma¡nífica la teo~ 

ria. 
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juAN.-Pues a mí me parece deplorable para 

'1uestra conducta. No es creíble que Dios nos 

perdone todo. 
GAs.-Que sea o que no sea, yo desdichada· 

:mente lo ignoro. ¿Pero que no es creíble? Al 

-contrario. ¿Vas a discutir que la infinita bondaá, 

que la 1uprema bondad de Dios pueda perdo• 

narnos de todo ... y en cambio admites que en 

-ae mismo nombre de Dios te absuelva un hom· 

bre de todos tus pecados ... ? Lógica, Juan, lógica. 

D. INo.-Claro que nos ha referido una fan­

·tasía, un cuento: pero sino se acerca mucho a la 

verdad ... ¡pobres de nosotrosl 
M. C1rnz.-¿Qué dice usted, don Andrés? 

D. ANo.-Y o dia-o igual que ustedes, que sí, 

-que de esa manera nos irá perfectamente; pero 

<li¡o también que si merendáramos no nos iría 

mal por el momento. 

D. lNo.-Tiene razón. 
D. ANo.-Y la hora se pasa, mi señor don 

lnocencio. 
D. lNo.-Pues andad a disponerlo. 

(Mutis por izquierda Maria 

Cruz y Carmen.) 

D. ANo.-¿Tiencs costumbre de tomar algo 

:por las tardes? 

l 

t 

·GAB.-No ... 
D. INo.-Pues te acostumbraremos, Aquí se 

aadruga y se come tempra,no. A las doce. V a• 

mos ... 
(Mutis den Andrés por lz­

quiuda.) 

jUAN.-Para un día o dos que va a estar en 

la casa no le será difícil amoldarse. 

D. INO.-Ya no se marcha nunca. 
)UAN.-Sus negocios le ebligan. 

D. INo.-¿Tú estás loco, Juan? 

jUAN.-Que lo diga él. ¿Te marchas? 

GAB.-No. 
D. INO. -¿Pero qué habláis, qué discutís vos· 

-otros? ¿Cómo se ha de marchar Gabrielillo? Di­

le que no, díselo. 
GAs.-No me marcho, no tenro que ir a nin­

runa parte, no me llama ningún a1unto a nin­

_fÚn lado, y aquí permaneceré. 
jUAN.- ¿Decididamcnte, Gabriel? 

GAB.-Decididamcnte, Juan. 
D. INo.- ¿Pero qué es esto? ¿Qué sonido tan 

raro tienen vuestras voces? 
jUAN.-Abuelo, Gabriel no puede continuar 

~qui sin que tú le perdones. 

D. IN o. - Y a le perdoné. 

JuAN.-No sabes todavía cuál es su culpa ..• 
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O. INo.-Sin saberla, tambien le perdono. 

¿Tú estás m\Jy arrepentido? ¿No es eso, Ga-

brielillo? 
GAs.-Sí, abuelo, sí, con to<la mi alma. 

D. INo.-Pues te perdono, te perdono. ¡No-

hablemos más, jul\nl 
juAN.-No seré yo quien ponga luego trabas 

ni dilaciones para reconci!iaros; pero antes mi 

conciencia me exige que te Jig-a la verdad. 

D, INo.-¿A todo trance he de ~ .. heria? 

jUAN.-Es preciso. 

D. INo.-¿Tan grave es? 

JuAN,--Tan grave. 
D. INo.-¿Y tan forzoso, tan indispensable 

que yo la conozca? 
jUAN.-T an forzoso. 
D. 1No.-Hab1'l, pue::, Juan ... 
jUAN.-Cuando Gabriel tr&taba de marchar­

se, recordarás que te pedía dos o tres mil duros 

para los primeros gastos de no sé qué negocio,, 

y que tú se los negaste, descoafiando de que 

fueran para trabajar verdaderamente. 
O. INo.-Ya ves que fuimos injustos con esa. 

desconfianza. 
juAN.-Pero él decidió tomar por su mano 1<> 

que le negabas de la tuya. 

1 
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D. INO. ¡Eso nol ¡Di que no, Gabriel! ¡Di que 

110, Gabrielillol 

Ju~N.-Dirá que sí. 

GAB.-Es verdad. 
O. INo.-¿Qué has hecho, hijo, qué has 

hecho? Hay que restituir inmediatamente. 

GAB.-Eso ya está. En el Banco, y a su nom­

bre, he consig,¡ado ~l doble d~l valor de lo usur· 

pado. • 

D. INo.-No basia eso. 
'\ 

.. 
]UAN.-¿Lo ves? 
D. INo.-Hay que pedir, además, el perdón a 

quien perjudicaste. 
juAN.-¿Lo ves? ¿Ves mi razón? 

D. INo.-Que ni un día permanezca ese hom-

bre en el concepto dudoso que le mereces. 

GAs.-No lo sabe, no lo supo nunca ... 

D. INo .-¿Que no lo sabe? ¿Y entonces ... ? 
GAB.-Ese hombre tiene una cajita con unos 

brillan tea. 
D. INo.-Como yo ... 

GAB.-Sellada y lacrada. 

D. INo.-¡Como yol 
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D1CHQs: Cu11111 y MARIA Cauz por la izquierda. 

(Se quedlin paradas al oír el 
giro de la confltrsación.) 

Gu.-¡Como tú, abuelo! 

D. INo.-Gabriel, Gabriel... 
GAB.-Y amañando otra vez sellos y lacr~ 

para que no sospecharas nunca de la sustracción .• ► 
D. INO.-(.Aletre,)-¿Fué a mí? A mf, ¿ver­

dad? Pero eso no es mío sólo, qwe es de todos,. 

y tuyo también ... ¡También tuyo!... Y eso, hoy,. 

ya no es ... ya no es... ¡ay!... 
( Ahogdndose. S, tambalea.,. 

y Carmen y Maria Cruz acu­
den a sostenerlo.) 

~ M. CRU'Z.-iAbuelol 

O. INo. -¡Malvado! 
M. CRuz.-¡Siéntate, siéntate ... 

(Lo hace ,entar.) 

O. INo.-¡Malvado ... l 
GAB.-Ya estás complacldo, y ya ves las con--

secuencias de tu mal prot eder. 

jUAN.-Dcl tuyo. 

GAB,-¡Del tuyo! 

COIIO HOlllllGAS,--?07' 

JuAN. -¿Sey yo acaso el culpable? 
GAB.-Tú, y nadie más que tú. Y o no le robé­

nada, que no hubo daño material, y por mf 

nunca puó apuro• ni privaciones. Y o no le ro• 

bé nada, que no lo supo, y no sabiéndolo, jamás 

pasó intranquilidades ni disgustos, y, en cambio,. 

por ti, que se lo dices, sufre y se acongoja. Lue-­

go tú eres el culpable y tú eres el malvado. 

jUAN,-¡Tú, Gabriell 

GAB.-¡Tú, y sólo tú, Juan! 
D. INo.-¡Malvado, malvado! ... 

GAa.-¿Lo oyes? 

juAN.-Sí lo oi¡o; pero es por ti. 
GAB.-Pregúntasclo. 

juAN.-¡Ahora mismo! 
M. CRuz.-¡Veo con nosotras, abuelito, vent 

juAN.-Abuclo ... ¿es por Gabriel -o por mi? 

GAB.-Yo te he robado, y Juan te lo ha di-

cho. ¿Quién te causó más daño? 

D. INo.-¡Malvado, malvado!... 
juAN.-¡Pero di quieol ¡Di el nombrel 

M. CRuz.-Anda, ven ... 

juAN.-Antes, di cuál es. ¡Di cuál! 

M. CRuz.-Déjalo ahora ... 

CAR.-Déjalo ... 
}UAN.-Pero ¿cuál, abuelo, cuál, ¡Por amoP­

•el cielo, dime cuál! 

r 
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